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A D V E R T E N C I A -

Saplioam oB  en ca rac id am e tite  á Iob sen o rra  Socios 
j  S iiB crito res a tr a s a d o s  en bub p agos, q u e  se  a p re a u -  
r a a  á s a ld a r  s a s  c u a n ta s  con la  b rev ed ad  posib le ; 
p u e s  h a s ta  ra y a  an  escán d a lo  la  m orosidad  con que 
un  g ra n  n ú m ero  de p ro feso res sa tis fa c e n  e l im p o rte  
d e  s u s  abonos, p a ra lia an d o  <5 re ta rd a n d o  a s i la  m a r -  
cka  d e  la s  p u b licae io n es  h a s ta  u n  p u n to  que  h o n ra  
n iu j  poco a l  b u en  no m b re  de la  c U s e ^ e a g e n e ra l-

yes todas las disposiciones del Sr. Ruiz Z orrilla , 
están ea su ieg itim o  derecho al fro tarse las m a­
nca de entusiasm o, conocidos como son los ex ­
celentes fru tos de aquel parto  in íe le c tu íl  m úl­
tip le  y  necfosá/íC’i.— ¡El curso académ ico de 
1868 a  1869 h ára  época en los fastos universi­
tarios; y  las aprobaciones de estudios obtenidas

P R O FES IO N A L.

E l  n u e v o  ü l in iM tro  « le  Foflt i? ii<o-

Ya se h a  hecho im posible la  discusión nel 
P royecto de Instrucción pública en el seno de 
iaa Oórtes C onítituyen tes, p a ra  an tes de in au - 
cjiirHrse el inm ediato curs* académ ico; puesto 
que la  Asamblea k g in la tiv a  uo volverá á  reu ­
nirse probablem ente h as ta  el mea de Ocrtu^'re. 
Por tan to , d ich j se está  que la  enseñanza de 
toda:* las ca rre ras  ha de res-jntirse en el próxi­
mo curso  de c ja n to s  vicios c inform alidades ha 
ofrecido, ta n  no tab le, como tristem ente, este 
prim er ensayo de la  titu lad a  libertad de Ense- 
ñanza.

El S r. Ruiz Zorrilla M inistro dim isionario 
de Foimento, no puede manos sinó haber q u ed a ­
do m uy satisfecho de su predilecta obra; y  los 
inocentes escritores de la  p rensa  po lítica que 
con ta a ta  espontaneidad celebraron  como de 
siim am ente-liberales aquellos sapientisim os de­
cretos que lian  llevadib la  perturbación  más 
h o ad a  á  todos ios ram os deLsaber^ csosseQores 
periodistas, ahora que ven convertidas ea  le ­

en ese ai5o escolar (1), llegarAn á  ser como un 
si;,^no de desprecio ante la  consecuencia de los 
hom bres rectos en m aterias de severidad c ien ­
tífica!

Pasó el S r. Ruiz Zorrilln, y  a lg u n a  enm ien­
da á  ta a  g randes desaciertos deberíam os, ta l 
vez, esperar: pero los decretos em anados de 
su  au to rid ad  tienen fuerza de ley, por la  vo lun ­
tad  de las Córtes C onstituyentes, que asi lo han 
acordado, y  esta circunstancia p ro longa to d a­
v ía  por o tro  aüo la  situación angustiosa  en que 
u n a  m al en tend ida  lib e rtad  de enseñanza ha 
colocado á  la  instrucción  pública en  España.

S in  em bargo, aún  quedan alg-unas puertas 
ab iertas á  las modificaciones Juiciosas, si el se­
ñor E chegaray , nuevo M inistro de Fom ento, 
tuv iera  la  abnegación que el patriotism o exige 
para  desprenderse de exageradas ideas indivi­
dualistas, para  su je tar al im perio de las conve­
niencias sociales c iertas teorías que no tienen  
razón de ser sinó en  el campo de lo absoluto, 
es decir de lo absurdo;-porque nuestros lectores 
han  de tener entendido que el S r. E ch eg aray  
es esencialm ente ind iv idualista .

M as, es bien raro  y s in g u la r el fenómeno 
que se observa en  la  gestiou  actual de nuestros 
hom bres politices. Los m is  avans^ados en ideas

(1) E x c e p tu a n d o , e ii d eb id a  jn s tr c ia ,  la s  que  lian  
reca id o  e a  favo r de o stu d iaD tes-m o d eIo .d e  e s ta d is n -  
t e s  q u e  a u n c a  pueden  d é j i r  de sw b u e n o a .
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(1} A dT ertirem o s á  q u ie n  lo  igQore q u e  e l  a c tu « l 
seS o r U ia is t io  de F a m e a to  es h ijo  d e l dii u n to  D. Jusé 
E c h é g a c a j, n u e s tro  d ig n ísim o  y q u e rid o  in ie a tro , 
que  lu fu i  en e l ooacep to  de c& tedrático  de A g rin u l-  
tu r a  ;  Z o o 'e c n ia e n  la E -c u e l»  v e te r in a r ia  d e  M adrid.

libera les, como, t . g r . .e i  Sr. R u iz Z o rrü la y  el 
Sr. E cliegaray , pertenecen k  la eacuela ied iv i- 
dualista . á la escuela que p ro c lá m a la  autono­
m ía inJiv iduíil; y  en  u n a  m iiltitad  (le cuestio - 
nefe (^por ejem plo, todas Ins que se refieran al"̂  
libre-cambio) se les vé ag ita rse , liasta con fübrü 
im prciencia , pot- lo g ra r el p lan team iento  desús 
doctrinas. Ku el ram o de Kn.-seilanza, nii conato 
de inquietud análoga les ha  im pulsado ¿  decre­
ta r  esas cu an tas reg-]':s de verdadero libertinaje 
escolar á que aliidianio.s m ás a rrib a . Empero 
cae sobre el tapó te  de la  discnsicm el g ra n  tem a 
de seña lar la form a liegobi-^rno para n uestra  
p á tria ; y elio», para  quienes no debia haber más 
solurion posible qne la república, para  quienes 
esta forma es la  única que se arm oniza con su 
doctrina  autononaista. Lacen entonces un  c u a r­
to  de conversión, Hbjurau de sus y>rincipios fu n - 
damentale.-i, y  nos impfmen la  m onarqu ía , es 
decir, la f  rmn de un poder irresponsable y  sub ­
yugador de in autonom ía del ini ivlduo, perqué 
ju z g a n  se r a^í m ás convenientes á ios intereses 
de una sociedail que an tes lian sacrificado en 
aras  de sus creencias autonóaiicaB!....T iil es la  
significación política de estos hom bres. La es­
cuela ind iv idualista  p a rte  de lo absoluto, q te 
es inaplicable; y  a l tro p ezar en la  práctica con 
las restricciones im puestas por el derecho ajeno, 
en  lu g a r  de asirse al lábaro de la  autonom ía so ­
cial, de) socialismo científicam ente definido, in ­
consciente y  perplejo, fa lla  de luz y  de objeto 
adonde encam inar sus pasos, ni consigue re a l i­
za r nunca esa qu im érica  autonom ía indivi lnal 
(porque es de todo punto im posible), ixi á penns 
SI conquista un palmo de terreno en el p ro g re ­
so de los acontecim ientos sociales.

Ahora bien: con d ejar sentado que el señor 
E cL egaray  pertenece en cuerpo v alma á l a  es­
cuela ind iv idualista, parece que pernos dicho lo 
bastante p:ira s ign ificar que, en asu n to s profe­
sionales y  lúeníificos, no  debemos esperar que 
sus obras <>ean siiió una especie de segunda ed i­
ción de las que y á  n.is dio ¡i conocer el S r. Ruiz 
Zorrilla.

Poro si el Sr. E .'h eg aray  volviera los ojos 
al pasado; si tra g e ra á  su m ente l a s  reflexiones 
que en  su j u v ‘n tnd  y  en su in fancia  oyó á ¡su 
seQor padre fo rm u la ren  entu.sir.sta defensa de 
la  clase y  de ¡a cianci* ve te rin arias  (1); ei, pe­
netrado, en fin, de la  im portnacia cap ita l qne 
tieo ea  las ciencias de la prod 'iccion, qu isisra  
desistir eu aJgU Q  g rad o  de las conclusioocs que

emanpQ de un rig u ro s 'j individualism o teórico; 
m ueho, ranchisím.) teadria  que ag radecerle  E s- 
p aaa  por el desarrollo  que necpsatiam cnte ba- 
briau de recib ir las i>>du9trias pecuaria  v 
ag ríc o la .

B ien conveiicido debe es ta r el S r. E ch e g a - 
ra y  de que, pocoi hom bres -públicos conocen 
tan to  (om o él las niícesidades de esas dos io - 
dustrias y jos m<‘'lios ^d•*cuNdos pHra m ejorar­
las . P or fo rtuna , el Sr. Ruiz Z orrilla ha  dejado 
iu lacta  la cuestión de V fte riaa ria , que es una 
de las mAs trascondentales para la riqueza n a ­
cional? H ará el rir. E cliegaray  a lg u n a  cosa de 
P"ovtíc!io? rfstará destinado el nom bre de) hijo 
á  ser bendecido por los veterinarios españolee, 
como lo ha  sido y á  el nombrti de su Sr. padre?

L. F . Ü.

A G R I C Ü L T U I I A  V Z O O T E G M A .

A unque m uy á la  lig a ra , j-á en o tra  ocasión 
tuve el {rusto de m anifestar que la A g ric u ltu ­
ra  y  la Zootecnia si bien son dos ciencias d is­
tin ta s  entr3 sí, se hallan  tan  íntim am ente en la­
zadas, que de la  prosperidad de la  una depende 
uecesariam ente la  de la o tra . A dvertí tam bién 
entonces que d irig ía  mis observaciones, no á 
los veterinarios (pues todos eilos saben a m ­
pliarlos), sinó á  los labradoras; y  en ta l  co n ­
cepto es como habré de sen tar hoy algunos con­
sejos re la tivos á la alim entación, estabulación 
e tcé tera  de v arias especies domésticas: porque 
cada cual, en  el cir-iulo de nuestra respectiva 
p ráctica, tenem os precisión de ilum inar ciertos 
puntos oscuros en las costum bres g e n e ra ]- 
inetite seguidas. C ualquiera que sea el destiuo 
que á  los anim ales se tra te  de d ar. lo prim ero 
es m antenerlos bien. Al efecto se c n o c e n  tres 
medios, que son: el de aü m en t trios á m ano, en 
lib e rtad , y  el m isto; es decir: que el ganado ?re 
flriéndom e al vacuno, según es mi propósito) 
puede estar alim entándose en el establo d u ra n ­
te  todo e l aBo, ó en e lj 'ra d o  únicam ente, ó en 
uno y  otro punto.

Como más económico, fácil y  conveniente, 
el lab rador debia o p ta r  por el segundo de los 
citados métodos; m ás, en v irtud  de que el colo­
no no debe precisam ente fijar su atención en 
los productos que estas m áquinns an im alespue- 
dan  proporcionarle por medio de la defecación

Eara  convertirlos en abono, sinó que tam bién 
a  de p rocurar em plearlos como instrum entos 

mecánicos pasa el buen desempeBo de las faenas 
agríco las, es evidente que ha de preferir el terce­
ro, 6 sea el m isto, coa ventaja  sobre los dem ás.
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I .A  v e t i : k (n a r i a  E S P A N D I-A . á674

No fa ltan  A grónom os, en tre  ellos Mr. Mol), 
que consideran el prim er método (el de á  m ano, 
el de estabulación perinaiiento) como el mejor 
de todos bajo el punto  de vista de la producción 
d« estiércoles. I’ero, como hem os dicho an terio r­
m ente ;j se com prendo bien, el m étodo á  mano, 
despnéá de se r m uy costoso, no llen a  j.or com ­
pleto las mirag del labrador; y  aún dudo caso 
que se aven turase á ponerlo en ejecución, toca­
r ía  en se^nida con una porción de inconve­
nientes diñciles de reso lver.—En prim er lucrar, 
no podría proporcionarse la g^n te  necesaria 
para  este servicio á causa de su mucho coste. 
La distancia g ra n d e  que g’eneralm ente m edia 
en tre  la casa (si la hay) en que puedan  estar 
los anim ales y  los cam pos destinados á  produ­
c ir los forrajes con que se han de &hmeiitnr, el 
asunto (le capital que exifre y  trae  cnnsig-o la  
construcción de establos; la  im posibilidad, en 
íiu , de criar en muchos puntos a lía lfares y  cam ­
pos de tíébo l y  pipirig-allo, eu cuyo caso seria 
indispensable recu rrir A lo» pr'odnctos de la ceba­
da y  del centeno, cortados en verde ó á io s  g a r ­
banzos ó Jas alverjas y  sobre to  lo á  las raíces; 
todas estas cosas d ificultan  la  adopclon del pri­
m er método.

La alim entación en libertad  no es de n ingún 
modo aplicable p ara  los anim iijes de trab a jo .— 
H ay , pues, que decidirse p o r el te rcer m étodo 
(el m istoj.

E l lleno, p roducto  espontáneo de todos los 
prados natu ra les, en tra , despué- de segado, en 
m ayor ó m enor can tidad , en la  alim entación 
del ganado vacuno. Mas, para que dicho g a ­
nado no se resien ta  de su uso cuando el hero  
por una cireunstanci» cualquiera se h a lle  a lg ú n  
tan to  alterado, se hace preciso mezclarlo con 
la  m ayor cantidad posible de p lan tos, raíces, ó 
bien hacerlo cocer Jigeram ente, y p i r  últim o 
hum edecerlo con a g u a  sa lada ó de m ar.

Los nabos, zanahorias, rea.o iachas, patatas 
y  dem ás p lan tas  raíces pueden darse como ali­
m entos a l ganado  vacuno; s irndo  de advertir 
que ea lre  todas esta.s p lan tas ia  p a ta ta  es acaso 
la  única que no puode, sin g rav es  inconvenien­
tes, darse cruda á  los anim ales, al paso que co­
cida ofrece m ayores v í'n tB jis p ara  su alim en­
tación .

E n  ciertos puntos de yVlemania se prepara 
para  el ganado  vacuno una comida com puesta 
de forragea verdes, ra iees cortadas en  pequcSos 
pedazos, y  de coles, todo lo cual se vá am ontonan­
do por capas rociadas con ?al eomun en unas ps 
peciesde cisternas constru idas al efecto. Encim a 
de esta m asa se coloca una cubierta de m adera 
y  sobre e lla  se echan a lg a n ss  piedras g ruesas ú 
o tro peso cualquiera, ASádese en seguida una

cantidad  de a g u a  suficieute para cu b rir la  m asa 
y h a s ta  para  rebosar como unas seis pulgadas 
por encim a de su superficie. Al poco tiempo fe r­
m enta la m asa; y  en este estado perm anece sin 
alterarse , siem pre que por medio de la  tapadera 
y  del a g u a  se ten g a  cuidado de ev ita r el contac­
to  del a ire .

Este alim ento es sum am ente g ra to  al g a n a ­
do y  obra de una m anera tan  favorable sob rt la 
cantiiiad como sobre la calidad de la  leche en 
las vacas. ^

Mr. de L ato u r habla de otro método, que 
dÍL-e inventó, y  que ccnsiste en c r ia r  y  cebar á 
pesebre, sin d a r  á  los anim ales otro alim ento 
que y erb a; pero este adolece tam bién de grandes 
inconvenientes, cuya m anifestación om ito por 
ser bien conocida de todo el mundo.

Los anim ales destinados a l servicio y  u ti li­
dad del hom bre, es necesario qu8 (adem ás d« 
darles una buena alim entación que los ponga 
en ap titu d  de desenipeflar con reg u la rid ad  sus 
trabajo!»} no carezcan ne buenas habitaciones, 
y  que estas, tan to  in terio r como exteriorm ente, 
rennan  laá condici^aes que exií;e la h ig iene; 
con el fin ae que aquellos no  sufran  alteración  
a lg u n a  • u  su sa lud , y  puedan con m ás com odi­
dad sobrellevar los sufrim ientos á  que han  
estado sometidos durante el dia bajo el imperio y  
volun tad  de su dueño.

Para que un  establo sea bueno, es de la  m a ­
yor im portancia su construcción e a  un sitio e le ­
vado y  con exposición a l E. que no sea h ú m e­
do, que los anim ales estén  en él á  sus anchas, 
que se renueve allí el a ire  con frecuencia; y  
que en el verano pueda establecerse u n a  cor­
rien te  de el mismo fluido atm osférico, al paso 
que en invierno se halle abrigailo; pues siem pre 
que la  tem peratura de un  establo baja á  cero , ea 
m uy perjudicial y  los anim ales desm erecen c x -  
íraordiim riam entp .

Tam bién hay  algunos autores que recom ien­
dan los establos flamencos para la producción de 
m ucho y  excelente estiércol; pero este resultado 
puede obtenerse por otros medios sin causar 
perjuicios g ran d es á  los interese* del agróno­
mo. Sabido es que dichos establos tienen  el g ra ­
ve inconveniente de ex ig ir una extensión su ­
perficial en los edificios m ucho m ayor que la 
destinada generalm ente á e s te  objeto.

S i á  en tre tenerm e fuera en esle asunto , ha- 
b ria  de renunciar por com pleto á la idea que 
rae he  trazado al coger la plum a.—Raeomiendo, 
para  concluir, á lo< labradores (al que lo nece­
site) que tomen en consideración estas ligeras 
nociones, cu fa  brevedad é insuficiencia aoy el 
prim ero en reconocer, pero que son nacidas do 
un buen deseo.—V icentb Jorre.
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P A T O L O G ÍA  Y  T E R A P É U T IC A .

¿ F p l l o p » i a ?

Si los «asos de córea bod rarísim os en las es­
pecies dom ésticas d iferentes de la  cau ina , el que 
voy á  referir» aunque pobre en detalles, induda­
blem ente debe ser m irado como excepcional.— 
Este es el raotiw) único que me ha induciiJo á 
publicarlo  en ls3  colum nas de La VETsaiNABii. 

E s p a ñ o l a .

E l 25 de Abril 4e 1 ^ 8 ,  se presentó  en m i es­
tab lecim iento  B árbara  Hidalgro, vecina de la 
aldea de la  G uarda, con u n a  b u rra  enferm a, de 
8U propiedad, pelorucio^ tre sa ü o s , seis cu a rtas  
m enos tres dedos, buena constitución , tem p era­
m ento sangu íneo , estado de caraeá excesivo y  
destinada a l sistem a de pasto reo .—Los anam - 
nésticos fueron de u n a  im portancia bien escasa^ 
por m ás que mi in te rrogacicn  fué detea ida: solo 
pude saber que, como á las nueve J e  la  m aña­
na, hab ían  visto á la  b u rra  con tem blores, la  
boca ab ie rta  y  echando m u ch a  espuma por esta 
ab e rtu ra  n a tu ra l , y  que á  poco ra to  se quedó ej 
anim al eomo si n ad a  b u b ie ia  tenido. Em pero 
no hab ia  concluido la  m u jer de hacerm e este 
bravÍBÍmo re la to , cuando se  m e p re s ^ tó  ocasión, 
de observar los sig-uientes síntom as: convulsio­
nes generales, inyección de las m ucosas ap a ­
ren tes, las con jun tivas palpebrales m uy ru b i­
cundas, o |o 8 sa lto n es ,á ta lex tre m ti, que s e p e r -  
cvbia g ra n  p arte  d»K&scIec;4tic&; coatracciones 
fuertes del corazon, tan  violentas, que A la  dis- 
tancií^ de cuatro  y  cinco pasos podían sfii ob- 
sar\'adas; boca en treab ie rta , dejando escapar 
g ran -jan tid ad  de u n a  baba espum osa; ia lengua 
cogida en tre  los dientes, y  asom ando su puntfc 
unas tres líneas fuera de la  cavidad b u ca l.— 
Todos loa s in ttm as que dejo expuestos se suee- 
dieron en  el espacio de cuatro  m inutos, a i cabo 
de cuyo tiem po p riocip ia jon  á  de»aparecer g r a ­

dualm ente. quedai^do después la b u rra  en un 
com pleto estado de calm a.

E n  presencia de  este cuadro de sín tom as, que 
concordaban con los que h ab ía  notado la dueña 
del an im al, d iagnostiqué sin vacilación que el 
padecim iento consistía  en accesos epilépticos; y 
atendiendo  á  la  g ravedad  de esta afección, ya 
se la considere eu cuanto  & la  im portancia  del 
sistem a orgánico en que genera lm en te  rad ica, 
ya por los accidentes á  que suele dar lu g a r , em ití 
un  pronóstico funesto.

Desconfiaba, pues, de un  buen éxito en  ei t r a ­
tam iento; pero hab ia  que hacer a lgo  ("porque no 
siem pre nos es perm itido  d a r  campo á  la obser­
vación en  los casos de duda), y  m e decidí por 
recu rrir  á  los antiespasm ódieoa.—Prescripción. 
Un brebaje com puesto de infusión de maoisaoi- 
lia  y  azahar, dos libras; é te r  sulfúrico, m edia 
onza. Se le  adm inistro  en  dos veces, m itad  ea 
cada u n a  y  guardando  e l in terva lo  de dos ho­
ras.

Como se v¿, el tra tam ien to  no pudo ser m ás 
sencillo; pero la  verdad es que, contrariando 
m is >^peraQzas, ha  bastado p ara  cu ra r rad ical­
m ente la enferm edad de que me ocupo.

He puesto  toda mi, atención, todo m i empe&o 
en in v estig ar si ex istiría  a lg ú n  indicio de !esion 
o rgánica, que p u lie ra  explicarm e la presenta­
ción de aquellos a.QCQsos opiLéplicOf, ó por lo m e­
nos, epileptiformes, y  nada he podido ha lla r en 
ta l  sentido»—«H abría, sim plement») u n a  m - 
diffeíiiou etlomacal^ ¿Serian acaso debidos á  la 
ex isteccia de ucrmeí in íeíÍJw a/es...?H asta e l día 
de boy n ingún  otro a taq u e  h a  vuelto  á  presen­
ta rse , ni se ha  advertido tam poco la  expulsión 
de lom brices por el ano.

Q uin tana de la  S erena, 14 de  Jun io  de 1869. 
—E l profesor veterinario  de segum ia clase, 

F b a s c is c o  R u d b ig o b s  y  B a b q ü sb o .
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